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CRISTO HA RESUCITADO, ENTONCES, ¿POR QUÉ HAY UN CRUCIFIJO EN CADA IGLESIA? 

LA CRUCIFIXIÓN NOS MUESTRA MÁS CLARAMENTE CÓMO ES EL VERDADERO AMOR. 

 

Matt D'Antuono 

Una de las muchas acusaciones contra la Iglesia Católica es que no deberíamos tener crucifijos colgando por todas 
partes. Jesus se levanto de entre los muertos. El trabajo está hecho. La cruz esta vacia ¿Por qué Jesús está todavía en 
la cruz en cada iglesia católica? ¿No proclamaría gloriosamente una cruz desnuda el poder de Dios en la 
resurrección? Como dijo San Juan Pablo II: "Somos el pueblo de la Pascua". Pero si somos el pueblo de la Pascua, ¿por 
qué tenemos crucifijos? 
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En primer lugar, seamos claros: Jesús resucitó de entre los muertos. Sin embargo, todavía es más que apropiado para 
nosotros crear, venerar y meditar en imágenes de Jesús en la Cruz. No pretendo dar las razones específicas por las que 
la gente comenzó a pintar y esculpir crucifijos, pero quiero dar una lista de razones por las que he llegado a creer que es 
correcto tener un Crucifijo al frente y en el centro de cada Iglesia. 

La crucifixión es una promesa tácita de la resurrección. 

La Crucifixión revela el calor que todo lo consume del fuego infinito del amor divino, el mismo amor que crea y 
sostiene el cosmos. 

La crucifixión es el lecho matrimonial de Cristo, donde estuvo casado con la Iglesia (San Agustín). 

La crucifixión nos muestra claramente cómo Dios nos ama, no solo cuánto, sino la manera en que nos ama. El 
amor no se trata solo de cantidad, sino de calidad. Él está dispuesto a sufrir. 

La Crucifixión nos muestra más claramente cómo es el verdadero amor. 

La crucifixión es la redención y transformación del sufrimiento y la muerte. 

"La cruz es el enrejado sobre el cual crece la vid de la vida" (Thomas Merton). La Iglesia Militante es un jardín de 
muchas vides que todavía están creciendo. 

La Crucifixión me muestra cómo debo tomar mi propia cruz y seguir a Jesús para que yo también pueda crecer 
en la vida verdadera. 

La Crucifixión me revela mi propio pecado al mostrarme lo que mi pecado hace a una víctima inocente. 

La crucifixión nos revela la depravación de la naturaleza humana. Un humano sin pecado es torturado hasta la 
muerte. 

La crucifixión es la única palabra que es la sabiduría y el poder de Dios (1 Corintios 1:18). 

La crucifixión es el único sacrificio pascual por el cual mis pecados son perdonados. 

La crucifixión es el sacrificio del Nuevo Pacto mediante el cual se restaura la comunión con Dios (CCC 613). 

La crucifixión es una invitación para mí para abrazar mi propio sufrimiento, unirlo con Jesús y ofrecerlo. 

La crucifixión nos muestra el ejemplo perfecto de todas las bienaventuranzas y virtudes. 

La Crucifixión me consuela durante mi estadía en esta vida, ya que todavía necesito tanta curación. 

La crucifixión me muestra a un salvador arenoso, desordenado y roto para un mundo descarnado, desordenado 
y roto, y mi vida descarnada, desordenada y rota. 

La crucifixión es la lente a través de la cual se debe leer el resto de las Escrituras. 
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La crucifixión me muestra a Dios condescendiente a los más profundos recesos de la miseria humana para estar 
con nosotros aquí. 

La Crucifixión me muestra que incluso la oscuridad más profunda no está sin esperanza. 

La Crucifixión es, como la llama San Francisco de Sales, la academia del amor: 

"Y finalmente, como nuestra conclusión, la muerte y la pasión de Nuestro Señor es el motivo más dulce y restrictivo que 
puede animar nuestros corazones en esta vida mortal: y es la verdad, que las abejas místicas hacen su miel más 
excelente dentro de nosotros. Las heridas de este León de la tribu de Judá, asesinadas, desgarradas y desgarradas en el 
Monte del Calvario. Y los hijos de la cruz se glorian en su admirable problema, que el mundo no comprende: de la 
muerte, el que come de todos, ha salido la carne de nuestro consuelo; Y de la muerte, fuerte sobre todo, ha salido la 
dulzura de la miel de nuestro amor. ¡Oh Jesús, mi Salvador, cuán digno de amor es tu muerte, ya que es el efecto 
soberano de tu amor! 

“El monte Calvario es el monte de los enamorados. Todo amor que no toma su comienzo de la pasión de nuestro 
Salvador es frívolo y peligroso. ¡Infeliz es la muerte sin el amor del Salvador, infeliz es el amor sin la muerte del 
Salvador! El amor y la muerte están tan mezclados en la pasión de nuestro Salvador que no podemos tener el uno en 
nuestro corazón sin el otro. En el Calvario, uno no puede tener vida sin amor, ni amor sin la muerte de Nuestro 
Redentor. Pero, excepto allí, todo es muerte eterna o amor eterno: y toda la sabiduría cristiana consiste en elegir 
correctamente ". 

 


